
José Antonio Blázquez Cabrera 

(Sevilla 01.01.1933 +Sevilla 23.11.1997). 

Periodista. Hijo del también periodista sevillano Antonio Guillermo Blázquez Rogerio ‘Marco’. 

Ingresó en el Diario Sevilla en 1957, donde comenzó siendo apenas un chaval haciendo ilustraciones de las corridas de toros de la Maestranza y dibujos de las imágenes de la Semana Santa. Pronto comenzó a hacer información de deportes en el desparecido periódico del ‘Movimiento’.

Pasó a formar parte de la redacción de ABC en 1962, llegó a ser Jefe de la Sección de Deportes y en alguna etapa Jefe de la Sección de Espectáculos. Desarrolló su carrera profesional en ABC durante más de 30 años.


También fue cronista deportivo en la Hoja del Lunes y corresponsal de la Agencia Mencheta. Dirigió la revista ‘Sevillismo’ en su segunda etapa. Se jactaba de que incluso el ‘Mundo Obrero’ reprodujo una crónica suya de un Sevilla-Athletic de Bilbao en el que todo el Sánchez-Pizjuán coreaba ¡España-España-España! a los Iríbar y compañía.

Impregnó de un estilo propio e inimitable sus crónicas deportivas, taurinas y de espectáculos. 


Blázquez era un periodista distinto. Creó un estilo personalísimo en su forma de redactar las crónicas de los partidos, que los lectores esperaban impacientes el martes para leerlas. Más que un periodista era un literato formado a sí mismo. Blázquez era una rara especie de poeta de la prosa, un letrista de coplas adaptado a escribir información y opinión deportiva aporreando las teclas de su Olivetti en el salón o en el jardín de su casa de Heliópolis donde redactaba la otra visión del partido de la jornada en su espacio ‘Desde tribuna lateral’ en la Hoja del Lunes o en la redacción de ABC para firmar las informaciones diarias o su famosa columna ‘Cinco aros’. 

Hombre de opinión contrastada, capaz de crear corrientes de pensamiento o comportamiento en las aficiones. Promulgó una campaña para llevar a Enrique Lora a la selección española de Ladislao Kubala. Lora debutó con España en el Sánchez-Pizjuán contra Rusia y después jugaría 14 encuentros con la selección nacional.

Sevillista declarado, nunca ocultó sus preferencias y sentimientos. Hombre de peso en decisiones de las directrices sevillistas en distintas etapas, su opinión y consejo fueran muchas veces oídos por presidentes como José Ramón Cisneros, Eugenio Montes Cabeza, Gabriel Rojas o Luís Cuervas. 

Incluso muchos de los entrenadores del Sevilla no pasaron por alto sus críticas y opiniones vertidas en las páginas de la prensa escrita.

Cronista de glorias y hazañas sevillistas y de tiempos no tan buenos para la entidad. Contó como nadie el fútbol de su época, desde Arza a Suker, pasando por Ruiz Sosa o Moisés, jugador éste que le apasionaba.

Que no llegara a ser torero como soñaba de pequeño fue algo con lo que salió ganando el periodismo deportivo y el sevillismo. Con el paso de los años sacaba a relucir aquélla vieja ilusión de torear cada vez que podía lo que le ocasionó revolcones, fracturas de costillas y alguna lesión grave.

El dibujo y el boxeo eran dos de sus grandes aficiones, pero después de su otra gran pasión: el flamenco. Fue considerado un purista. Profundo conocedor de palos y estilos, de letras y artistas del toque el cante y el baile. También aquí tenía sus ídolos y maestros. El número uno: Manolo Caracol a quien por la dedicación y empeño de mi amigo José Antonio Blázquez, la ciudad puso un monumento en el barrio del artista, la Alameda de Hércules.

En definitiva un excelente periodista digno de ostentar el nombre del premio periodístico de nuevo cuño del Sevilla Fútbol Club que hoy presentamos con la presencia en este acto de su viuda María Isabel Bermudo.
